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Entre los diferentes adornos que, 
'^Qbidosá los cuidados del Municipio 
•"Oníano, hermosean el delicioso pa 
Seo del Pincio, ocupa el primer lugar 
R̂ pequeñito lago, cercado de roca, 

y surtido del aguí Marcia, que se 
desliza en variois arroyuelos y c 'pr i -
'-'hosas cascadas por una peña que 
'^ «íl medióse alzi á manera de si 
lia. 

^ruzan el lago dorados peces^ y 
l'^nso allí nadar dos majestuosos y 
^^''nquisimos cisnes. Sobre la isleta 
'^'-ntral se ha colocado recientemen-
'<-'Un fhidr9conómetro,* ó sea un 
'^'oj movido por el agua, inventado 
Poí" el P. Fr. Juan B. límbriaco, de 
^ Orden de Santo Domingo, y pues -
^ í̂* acción en el laboratorio me-
'ánico de 11 reloj'-ría de los herma-
"os Granc^glia.No debe confundirse 
stu invención con el «clesidrí*,» de 
l̂̂ e los antiguos hicieron frecuente 

^^0, especi límente para suplir los 
"gnómonosí ó relojes de sol duran-
^ 'a noche; á excepción del agua, 

'iada tienen de común con el nuevo 
*hidrocon(5metro. 

En el «clesidre,» como es sabido, 
^ ' t iempo^e mide por ciertí canti-
^M de agüaquü sale por el orificio 
^bierioen el fondo del vaso. Se co-
'locen variss/ clases de «clesidre,» 
^• '̂re las cuales es célebre la atribui-
^ á Etesibio, descritH por Vitrubio, 
^ *11e volvió 8 reconstruir el insigne 
' ^uitecté francés; pero todas ellas 
Úb^^^ por base el cambio de nivel 
„ . ' luido introducido en uno ó más 
'tipien tes. Es cosa muy distinta lo 

<iue ̂ <í observa en el hidroconómc-• ^ - "U5c;i va c i i c i u i u i uouuu i i j u -
, *íe|pt,dre Embriaco, en el cual 
^•^e el agua el oficio de verdadero 
^ <5tor de una máquina de relojería, 
^^ Sencilla como exacta, y hé aquí 

^ ^ i é manera 
ntroducida el agua en un depó-

'^ pOr medio de un surtido per-
jj- "^^^te, y conservada allí en un 
, 6 1 constante, sale por el orificio 

fnismo caño, y va á caer en una 
, lueña barquilla metálica, dividi-
^o\T^ '^os departamentos iguales, y 
^^'^adaal ángulo recto sobre el eje 
j ^n áncora. Esta se ¡halla coloca-
'osl"^ ^ sd io de dos muelles parale
la. * la fpéndola reguladora del re-
ley.^ ^ ^'^^^ minutoy segundo los 
(ĵ  "^^ al ternat ivamente. La cai-
<íUai -'̂ ^ muelles essiempre igual. 

'quiera que sea U cantidad de So 

lelilí^^^ Poneen movimiento labar-
Uti ^' ^"'^nisndose de es te modo 
osejí . ^*o «isocronismo» en Ins 
^^ "aciones de la péndola, la cual 
losd?^J^°^ida por el agua sino por 

'^^«nos muelles. El 
^gua que á cada oscilación de 

la péndola se desprende ó desaloja 
de cada uno de los depósito.s de la 
barquilla, cae alternativamente so
bre dos gruesos platillos de bronce, 
colocados debajo en forma de balan
za, haciéndolos oscilar con un n o-
vimiento correspondiente al do la 
péndola. De uno de los extremos de 

/esa especie de balanza part^ una 
lanzadera ó ast i que trasmite el mo 
vimiento á la máquina horaria, y la 
hace señalar los minutos, las horas 
y los cuartos sobre (cuatro grandes 
muestras ó cuadrante*. El sonidode 
las horas también está bajo la acción 
del agua, y su raecaHÍ^mo es de ad 
mirabb; sencillez y precisión. 

El agua que sirvj p ¡nx d.ir mo
vimiento al reloj vuelve á c i i r en un 
recipiente ó depósito bajo, hecho á 
manera de canastillo, dejándolo lle
no á cada cuarto de hora. Este ca
nastillo está suspendiendo por me
dio de dos Cadenas de alambre, del 
eje de una rueda, que |)or un lado 
tiene doce dientes, y por otros tres. 
El objeto de estos dientes es levan
tar los martillos que han de dar hirs 
horas y los cuartos. A cada cuerto 
de hora el maitillo se llena de agua, 
baja con el propio peso, poniendo 
en movimiento la dich i rueda, que 
hace sonar Jas ' horas. Llegando al 
fondo, el canastillo se vacía median 
te un sifón, y vuelve á subir á su 
puesto para llénars; de nuevo. 

Pon razón de su sencillez y de su 
admirable exactitud, puede muy 
bien contarse esta ingeniosa máqui
na entre- las más b días invenciones 
de nuestros tiempos; pues, aparte de 
otras preciosidades, tiene la singular 
vent-ija, supuestí la condición de 
que no falte el agua, de no necesitar 
que se lé cuerda nunca, |á diferencia 
de todos losotros relojes usados has
ta ahora. 

El hidroconómetro del padre Em
briaco fué juzgado dignísimo de pre
mio en la Exposición de París del 
año 1867, si bien entonces no hacia 
aun sonar, ni tenía la perfección quo 
tiene al presente. En la actualidad 
no deja ñadí» que desear; y con tal 
precisión mide, señala y da las ho -
ras, que deja muy atrás los cronó 
metros construidos por los mas há
biles mecánicos. 

V A R I E D A D E S . 

CONVERSACIONES SOBRE MEDICINA-

—JNI jálja!... 

—Se rie V. D. Ricardo? Y cual es 
•1 motivo? Está V. leyendo alguna 
cosa chistosa? 

—Pues ahí es nadal Hace media 
hora que estoy leyendo un comuni
cado eu El Amigo de Cartagena. 

- Y aun no ha concluido V. de 
leerlo? 

—No señor: pero rae falta poco. 
—Y se rie V. de lo quo dice, ó de 

la persona que escribe? 
—Dios me libre do seraej ¡nte de

sacato! El texto está bien redact ido y 
además el que escribe es un médico 
y por consiguiente amigo. De loque 
rae rio es de las pretensiones del co -
munícante, 

— Conque es hombre de preten
siones! 

—No tal; su estilo es completa
mente familiar, como que vá dirigí 
do al público. Lo quo quiero decir 
es que dicho señor pretende vai'ias 
cosas que no pueden realizai'se y por 
consiguiente d '̂ estas pretensiones 
es de lo que tne rio. Figúrese V. que 
quiere entre otras cosas que no vi-
siieri los intrusos, que no so vendan 
específicos y que se cumpla la ley.... 

- Y tiene razón. Nada más justo 
y conveniente. Para que se hacen 
las leyes? 

—Si no es e.\50. Es la ley de Sanidad 
la que quiere que se ponga en todo 
su vigor. 

—Y dígame V.: ¿que es eso de la 
ley de Sanidad. 

—Hombre es una cosa casi d .s-
conocida en España. Se hizo en el 
año no recuerdo, ^ero es lo cier
to que se hizo y que está impresa y 
vigente. 

—Y para que sirve esa ley? Hace 
falta? 

—Vaya! Como que se les obliga á 
cumplir exictamente á ciertas y de
terminadas personas. Figúrese V 
que llegaun médico á una población; 
por ejemplo á Cartagena. Si está 
competentemente autorizado (como 
\ A Correspondencia de España tiene) 
que hacer una solicitud a! Ayunta
miento, presentar el títu'o para que 
tomen razón enellibro becerro, com
parecer ante el subdelegado de Me
dicina para que registre «d título; 
inscribirse en la matricula y pagar 
la contribución industrial, y todos 
los cargos qua el Ayuntamiento le 
impone como vecino, lo cual es muy 
justo. 

—Diga V. ¿para curar á un enfer
mo hace falta todo esto? Pues yo co
nozco á muchos que aunque n^ tie
nen titulo saben más que los médi
cos y curan á diestro y siniestro y 
no pagan contribución como médi
cos y la gente está muy contenti con 
ellos y ellos muy contentos con la 
gente por que sacan muchos cuar
tos y lo pasan muy bien, 

—Pero hombre por María Santí
sima! No diga V. eso! No compren
de V. que el que no ha estudiado 
Medicina no puede saber curar? Si 
aun estudiando mucho pasan los 
médicos muchos apuros y tienen 
nouchas, dudas; ¿que será cuando no 
tiene una base sólida, ó no está al 
alcance de los adelantos científicos 
modernos la persona que se dedica 
á la difícil profesión médica? 
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—Pues entonces ¿en que consiste 
que curan y que los enfermos acu
den á sus casas ó ellos van á visitar
les y siempre tienen que hacer? 

—Consiste en muchas cosas. La 
naturaleza muestra una tendencia 
marcada á la curación espontánea 
de las enfermed ides, asi es que el 
mélico en muchas ocisiones no ha
ce masque favorecer esa tendencia, 
para obtener el resultado que s»-pro
pone. Pero aun entonces conviene 
muchísimo cono :er todo lo que al 
enfermo en aquellas circunstancias 
pueJe perjudicarlo, si; poique si no 
se expone ei médico á no producir 
buen efecto ó á producirlos malos. 
De todos modos: como los intrusos 
no gastan muchos medicam''ntos 
enérjicos y dejan obrar á la na
turaleza (en lo cual se. parecen ájos^ 
homeópatas) no es estrauo que las 
enfermedades leves se curen fácil
mente, y conseguido esto, los igno
rantes por un lado y ellos por otro, 
se dan buena maña para ens^ lp r 
aquella curación y suponerla ^ s t a 
milagrosa. Aquel resultado obtenido 
por un médico modesto y sabio nq 
llama la atención: pasa desapercibi
do completamente. En cambió si el 
enfermo tratado por un entendido 
profesor se empeora, 6 se deís^raciu 
á pesar del celo é inteligenoia con 
que es asistido, no crea V que sa 
atribuye al mal éxito á la intempeí-, 
rancia del enfermo, 6 al carácter ma
ligno de la enfermedad, siuQá la tor
peza del médico, al que se,le a t r i 
buye para estos (fasos la obligación 
de saberlo to^o, de adivinarlo todo^ 
evitatHo todo, curarlo todo..., de pre-
veerlo todo. , = 

—Según eso la profesión médica 
estaría completamente despresti
giada. 

—Nada de éso. Por fortuní hay 
muchas personas juiciosas que apre
cian al médico en lo que vate. Nin
guno mejor que el sensato pueblo 
cartagenero ha sabido bacer jus t i 
cia á los profesorse inteligentes que 
han consagrado sus desvelos á la 
humanidad doliente y han puesto 
toda su eficacia por aliviar al des
graciado enfermo: en premio de lo 
cual han conseguido el agradeci
miento del pobre y la remuneración 
del rico, y han sido agasajados en 
vida y honrados después de muertos. 

—-Eso si que es verda i, D. R p e 
ro para todo se necesita fortuna y 
caer en gracia: y ndemiis multi sunt 
vocali pauci, vero, electi. 

CRÓNICA LOCAL 

Se ha dispuesto por el Ministeido 
de Marina, que el Vapor Ciudad de 
Cádiz, quede asignado al Departa-


